
Y para todos los que no estuvisteis, y como recuerdo para los que sí, aquí 
tenéis algunas fotos.

Esperamos que os haya gustado y que,  si  no viniste,  te 
veamos por allí el próximo año, si Dios quiere..
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Testimonio
Por tanto, no te avergüences de dar testimonio de nuestro Señor.       2 Timoteo 1:8

Domingo, 1 de mayo de 2011

Reflexiones
¿AMIGOS PARA SIEMPRE?

La verdad es que hay versículos en la Biblia que, si profundizamos en ellos, 
realmente, por lo menos, para mí, resultan conmovedores. Me llama mucho 
la atención unas de las expresiones, conmovedoras y dolorosas, que Pablo 
le escribe a Timoteo. “Procura venir pronto a verme, porque Demas me 
ha desamparado”.

El amigo y colaborador de Pablo: Cuántas cosas habrían compartido juntos. 
Habrían reído, habrían llorado, se habrían consolado el uno al otro, habrían 
orados juntos. Pero ahora su amigo del alma no sólo lo abandona, sino que 
se aparta de Dios y se va al mundo. Pablo le dice al joven Timoteo que 
procurara venir pronto a verle. ¿Por qué le diría esto? Pablo necesitaba no 
sólo  el  consuelo  de  Dios,  que  ya  lo  tenía,  necesitaba  el  calor  de  una 
amistad,  el  abrazo  de  un  amigo,  de  un  hermano,  alguien  con  quien 
desahogar  su  alma  quebrantada  por  tantos  problemas.  ¡Necesitaba  un 
amigo!  Es  duro  para un corazón transformado por  el  poder  de Dios,  un 
corazón que se da, que ama, que, incomprensiblemente, su mejor amigo lo 
abandone, sin ningún tipo de razón. Sólo por el hecho de las circunstancias, 
por las influencias de otros que convencen y engañan y, además, se alegran 
que  una  amistad  verdadera  se  rompa.  ¿Puede  disfrutar  alguien  cuando 
consigue que una amistad se rompa? ¡Pues si! De hecho, el mismo Jesús lo 
padeció en sus carnes. Un hombre justo, bueno. El Dios que hizo los cielos 
y la tierra hizo una entrada triunfal en Jerusalén. Muchos se hicieron amigos 
de Él.  Seguidores. Enlazaron sus corazones con el  del mismo Jesús. Le 
amaban, le escuchaban, le seguían. Pero, de repente, surgen aquellos que 
se mueven en las sombras de las sutilezas y las astucias, aquellos que se 



disfrazan de piedad pero por dentro están negros como el carbón. ¡Les dan 
igual  los  sentimientos  de  nadie!  ¡Sólo  les  preocupan  sus  propósitos 
personales! Los escribas, los fariseos, los religiosos de aquel tiempo, con 
avidez e inteligencia engañaron a muchos amigos de Jesús. Consiguieron 
que  le  abandonaran  y,  lo  peor,  que  se  hicieran  enemigos  de  Él  hasta 
llevarlos a la muerte de cruz con burlas e insultos. Otros, los mas cobardes, 
huyeron y se escondieron. Sólo algunos valientes le permanecieron fieles y 
fueron  capaces  de  comprender  las  mentiras  vertidas  sobre  Jesús  y 
permanecieron hasta el último suspiro a los pies de la cruz del Calvario.

¡Qué duro sería para el Divino Maestro verse colgado en la cruz y ver de 
lejos  como sus íntimos le  abandonaban sin  ningún tipo  de razón!  ¿Qué 
había echo Él? ¡Pero qué verdad es que cuando el corazón del hombre se 
endurece se hace de hierro y no es capaz de ver más allá de sus narices! 
¿Cómo estaría el corazón de Jesús? ¡Roto! ¡Destrozado! Más dolorido que 
su propio cuerpo físico maltratado por el vil juicio al que fue sometido.

De lejos, sus amigos, aquellos que compartieron sus milagros, que comieron 
de  su  pan,  que  escucharon  sus  benditas  palabras,  ahora  le  habían 
abandonado.  Los  religiosos  se  alegraban.  Lo  habían  conseguido,  se 
frotaban las manos, sus conciencias, de momento, estaban tranquilas, más 
tarde se darían cuenta de lo que habían hecho. Habían roto la comunión, la 
amistad de Jesús con muchas personas.

¡Ciertamente nadie escapará al juicio de Dios! ¡Él lo ve todo! ¡No se le  
escapa  absolutamente  nada! ¡Su  respuesta  ante  las  mentiras  que  se 
vertieron contra su persona fue respondida con silencio! Pues cuando la 
razón,  cuando  la  soberbia  llena  el  corazón  de  una  persona  sagazmente 
convencida por la influencia de otros, nadie puede convencerle de otra cosa. 
Ni  aun  el  mismo  Jesús.  También  hoy,  muchos  hombres  siguen  siendo 
enemigos de Dios. Son muchas las influencias que tienen la culpa. Pero 
también  sigue  habiendo  amistades  que  se  rompen,  porque  aun  siguen 
existiendo personas sagaces, que jamás se culparán de nada en la vida 
pero si influirán de una manera u otra por conseguir sus objetivos aunque 
sea romper corazones, familias o amistades. ¡Pablo llamaba urgentemente a 
Timoteo!  ¡Ven  a  verme pronto,  te  necesito!  Aún  esa  llamada está  en  el 
corazón, no sólo de Jesús, que llora de pena por la facilidad que tiene el 
hombre para romper su relación con Él, sino también de muchas personas 
que  mueren,  aun  de  tristeza  porque  también  fueron  abandonados.  ¿Por 
qué?  Pensemos,  y  nunca  olvidemos  que  hay muchas  formas  de  matar. 
Somos creyentes, conocemos las escrituras. Por lo tanto, alcemos siempre 
la bandera de la paz y no nos dejemos influenciar por nada y por nadie que 
pueda romper el corazón de tu prójimo. El que no ama, el que es incapaz de 

perdonar, el que vive con soberbia, aquel que impone, sin amar el primero, 
el  tal,  nos dice la Biblia,  nunca ha conocido a Dios porque Dios es  
amor. Vivir la vida que nos queda hasta que muramos con rencores y odios 
es respirar cada día un veneno que sólo nos dañará. No sólo a tu prójimo, 
sino a ti también. ¡Recuerda, el cielo no es sólo para ti ni para mi! Si aquí no 
me quieres, ¿lo harás en el cielo por toda una eternidad? No olvidemos 
nunca que puede ser que a la hora de entrar por las puertas del cielo, Jesús 
me  diga  ¡no  te  conozco  de  nada!  Y  nuestra  sorpresa  puede  ser 
indescriptible. Pues aún no hemos descubierto lo que realmente es vivir en 
la bendita gracia de Dios. De gracia habéis recibido, de gracia tenéis que  
dar. (Mateo 10:8) ¿Regalamos mucha gracia a los demás?

Que Dios nos bendiga y nos ayude a entender.

Pablo Salvador

Noticias
Los hermanos Antonio Gil y Manuel Arias partieron con el Señor

Esta semana, ambos hermanitos nos dejaron para ir a un lugar mejor. El 
Señor les ha llevado ante su presencia.  Y aunque nos alegramos por la 
esperanza que el Señor nos dio, la partida de seres queridos se hace dura 
por la añoranza de no tenerlos entre nosotros. Por ello, no olvidemos estar 
con sus familias y dedicarles palabras de cariño y amistad.

Oraciones

Sigamos  orando  por  nuestros  enfermos  y  mayores,  así  como  por  los 
distintos ministerios de la Iglesia. Y oremos también en acción de gracias 
por todo cuanto tenemos y por los campamentos, tanto de jóvenes como de 
mayores, que hemos podido disfrutar.

Mahanaim 2011
Ya de vuelta, podemos decir que el Señor ha bendecido el retiro. Tanto la 
Palabra,  como  la  alabanza,  como  la  comunión  entre  hermanos  fue 
maravillosa.  Tuvimos  la  oportunidad  de  compartir  con  hermanos  de 
Algeciras, de Madrid, de Sanlúcar y de otras iglesias en Sevilla. Además, la 
curiosidad entre personas alojadas en el hotel hizo que tuviésemos visitas 
inesperadas. Esperamos que la semilla quede sembrada en sus corazones.


